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CAPÍTULO 1 




			 




			
¡Qué lástima de vacaciones! 




			 




			—Estas vacaciones de verano no me han gustado nada —se lamentó Bets—. Sin Larry, Daisy y Fatty han sido unas vacaciones perdidas. 




			—Pero me has tenido a mí —protestó Pip—. Y que conste que te he llevado a merendar al campo, a hacer excursiones en bicicleta y a todos los lugares a los que he podido. 




			—Sí, claro, porque te lo dijo mamá —replicó Bets en tono triste—. No tuviste más remedio que hacerlo porque mamá no dejaba de pedirte que me distrajeras un poco. Has sido muy amable, aunque seguro que lo hiciste exclusivamente por cumplir con tu obligación. 




			—Eres una desagradecida —gruñó Pip, contrariado. 




			—¡Vaya! —suspiró Bets—. ¡Ya te has vuelto a enfadar! ¡Qué pena que nuestros amigos no estén aquí! Son las primeras vacaciones que pasamos separados. 




			—De todos modos, los otros tres estarán de regreso dentro de unos días —la consoló Pip—. Eso significa que aún podremos pasar juntos las dos o tres últimas semanas de vacaciones. 




			—Pero ¿crees que nos dará tiempo a aclarar un misterio? —preguntó Bets, caminando por el césped húmedo en busca de un poco de sombra—. Casi siempre surge algún misterio durante las vacaciones. No siempre me han gustado nuestros misterios, pero la verdad es que los echo de menos cuando no encontramos ninguno. 




			—En este caso, tendrás que fabricártelo, Bets —refunfuñó Pip—. Al que más echo de menos es al amigo Buster. 




			—¡Lo mismo te digo! —afirmó Bets, recordando al alegre y juguetón perrito de Fatty—. Yo también lo echo mucho de menos. En cambio, a todas horas me tropiezo con la única persona a quien no quisiera ver: el señor Goon. 




			El señor Goon era el policía del pueblo, un hombre impertinente y presumido, que siempre discutía con los cinco amigos. Bets solía encontrárselo tres o cuatro veces al día pedaleando pesadamente en su bicicleta y tocando estrepitosamente la bocina cada vez que doblaba una esquina. 




			—Mira, ahí está el cartero —advirtió Pip—. Ve a ver si trae algo para nosotros, Bets. A lo mejor hay alguna postal de Fatty. 




			Bets se puso de pie. Hacía mucho calor y, aunque la niña solo llevaba un fresco vestido de algodón, ideal para aquellos días de sol, tenía la sensación de que iba a derretirse. Salió al encuentro del cartero, que subía en su bicicleta por la carretera, y Bets le gritó: 




			—¡Hola, señor cartero! ¿Trae usted alguna carta? 




			—Sí, Bets —asintió el hombre—. Dos postales, una para ti y otra para tu hermano. Eso es todo. 




			—¡Qué bien! —exclamó Bets cogiéndolas—. ¡Una es de Fatty, y viene a mi nombre! —Luego, echando a correr de nuevo hacia Pip, anunció—: ¡Una postal para ti de Larry y Daisy, y otra de Fatty para mí! Vamos a ver qué dicen… 




			Pip leyó la suya en voz alta: 




			 




			Estaremos de vuelta pasado mañana, si no aparecen imprevistos. ¿Ha surgido algún misterio? Si no descubrimos uno pronto, no tendremos tiempo de investigar durante las vacaciones. Estamos morenos como el carbón. ¡No nos conocerás! ¡Verás qué disfraz! Hasta pronto. Recuerdos a Bets. 




			LARRY Y DAISY 




			 




			—¡Estupendo! —exclamó Bets, muy contenta—. Apuesto a que mañana los tendremos aquí. Ahora escucha lo que dice mi postal, Pip. 




			 




			¿Cómo estás, Bets? Supongo que ya tendréis algún buen misterio que me permita utilizar la materia gris en cuanto vuelva pasado mañana. ¿Cuándo vienen Larry y Daisy? Ya es hora de que Los cinco detectives y el perro entren en acción. Me alegrará mucho volver a veros a los dos. 




			FATTY 




			 




			Bets se frotó las manos enérgicamente, con el rostro radiante de alegría. 




			—¡Mañana todos los detectives estaremos reunidos de nuevo! Y, aunque no hay misterio a la vista, apuesto lo que sea a que Fatty dará con alguno nada más regresar. 




			—Ojalá no te equivoques —murmuró Pip, tumbándose otra vez en el césped—. Reconozco que estas vacaciones han sido aburridísimas. Si por lo menos al final tuviésemos algún misterio emocionante para compensarnos un poco… 




			—¡Quién sabe! —suspiró Bets. 




			Tendido en el césped, Pip recordó todos los misterios que él, Bets, Larry, Daisy y Fatty, sin olvidar al perro Buster, habían resuelto. Recordaba especialmente el de la villa incendiada, el del gato desaparecido y el de la casa escondida, entre otros. ¡Madre mía! ¡Ya contaban con una buena colección! 




			De pronto el chico empezó a impacientarse por dar con un nuevo misterio y, poniéndose de pie, le dijo a Bets: 




			—¿Por qué no echamos un vistazo al periódico de hoy para ver si trae algo curioso, que haya ocurrido por los alrededores? Así podríamos explicárselo a Fatty en cuanto llegue y, a lo mejor, se nos presenta algo que hacer. 




			Bets fue a por el periódico, muy contenta. De vuelta con él, ambos hermanos lo examinaron sin perder detalle. Sin embargo, no traía ningún suceso extraño. 




			—Solo hay fotografías de mujeres con esa moda tan horrible, noticias de las carreras de caballos, comentarios sobre el calor y… 




			—Partidos de críquet… —gruñó Bets, tan desilusionada como Pip. 




			—¿Y te parece poco? —protestó su hermano—. Por lo menos los partidos de críquet son interesantes. ¡Fíjate en esta lista de resultados! 




			Pero como a Bets no le interesaba ni pizca el críquet, no escuchó la recomendación del muchacho y pasó la página. 




			—¡No te entiendo! —exclamó Pip en un tono aún más disgustado—. ¡Lo único importante que trae el periódico es el críquet y ni siquiera lo miras! 




			—Aquí hay algo sobre nuestro pueblo —advirtió Bets, leyendo un pequeño recuadro del ángulo inferior de la página—. Y también habla de Marlow, el pueblo de al lado. 




			—¿Qué dice? —preguntó Pip, interesado. Pero tras leer la noticia de Peterswood, resopló—: ¡Bah! Eso no es un misterio, ni siquiera una noticia interesante. 




			Bets leyó en voz alta: 




			—«Los campamentos escolares que están en los montes situados entre Peterswood y Marlow han gozado de un tiempo muy bueno. Esta semana se han incorporado a los campamentos dos o tres participantes ilustres, entre ellos el pequeño príncipe Bongawah, del Estado de Tetarua, que divirtió a todos los presentes al aparecer con una sombrilla de ceremonial. Cabe decir que solo la usó una vez». 




			—Bien, ¿y qué? —espetó Pip—. Si crees que a Fatty puede interesarle una bobada como esta, es que has perdido el juicio del todo. ¿Qué nos importa ese príncipe Bonbangabing o como se llame? 




			—Bongawah —corrigió Bets—. ¿Dónde está el Estado de Tetarua, Pip? 




			Pip no lo sabía, ni le interesaba saberlo. Poniéndose boca abajo, el chico masculló: 




			—Voy a dormir un rato. Hace demasiado calor para hablar. Llevamos cinco semanas de sol tropical y estoy hasta la coronilla de él. Lo malo de nuestro clima es que funciona por oleadas: olas de frío y olas de calor. 




			—El tiempo me tiene sin cuidado —exclamó Bets, alegremente—. ¡Con tal de que Fatty y los otros estén aquí, me da lo mismo que llueva o que haga sol! 




			Larry y Daisy fueron los primeros en regresar. Llegaron a su casa a la mañana siguiente y, tras deshacer las maletas, les faltó tiempo para ir a saludar a Pip y Bets. 




			—¡Larry! ¡Daisy! —gritó Bets, loca de alegría, al verlos entrar en el jardín—. ¡No os esperaba tan pronto! ¡Caramba! ¡Qué morenos estáis! 




			—Tú tampoco estás blanca, que digamos —comentó Daisy, abrazando a la pequeña Bets—. ¡Parece que hace siglos que no nos vemos! ¡Qué lástima de vacaciones! ¡Si no podemos dedicarlas a resolver misterios juntos, las doy por perdidas! 




			—Hola, Bets. Hola, Pip —saludó Larry—. ¿Alguna novedad? Debo decirte que eres muy perezoso para escribir, Pip. ¡Pensar que te mandé cuatro postales y tú, en cambio, no me has escrito ni una sola vez! 




			—¿Quién ha dicho que tú las mandaste? —protestó Daisy, indignada—. ¡Así se escribe la historia! ¡Las escribí todas yo! ¡Tú ni siquiera te tomaste la molestia de ponerles la dirección! 




			—Pero ¡yo fui a comprarlas! —se defendió Larry—. Da igual. ¿Sabéis algo de Fatty? ¿No ha vuelto todavía? 




			—Lo esperamos hoy —respondió Bets, muy contenta—. Estoy atenta al timbre de su bicicleta o a los ladridos de Buster. ¿No será genial reunirnos los cinco y Buster de nuevo? 




			Todos asintieron. Bets contemplaba al pequeño grupo, feliz de tener a su lado a Larry y a Daisy, pero le parecía que faltaba algo sin Fatty, el amigo más bromista, atrevido y talentoso. Solo de pensar que pronto volverían a disfrutar de su compañía, la niña no cabía en sí de satisfacción. 




			—Está sonando el teléfono —dijo Pip al oír un sonoro y estridente timbre procedente de la casa—. Ojalá no sea para mí. Creo que no podría levantarme. Estoy pegado a la hierba. 




			Al poco rato, la señora Hilton, o sea la madre de Pip, se asomó a la ventana. 




			—Ha llamado Frederick —les gritó—. Ya está de vuelta y dice que pasará a veros cuanto antes. Os aconseja que os fijéis bien porque está tan moreno que a lo mejor no lo reconocéis. Probablemente también a él le costará reconoceros. ¡Estáis negros! 




			Al oír esa noticia, todos se levantaron. 




			—¡Ojalá hubiese contestado yo al teléfono! —se lamentó Bets—. Fatty tiene una voz muy graciosa por teléfono. 




			—Sí, parecida a un cloqueo —corroboró Larry—. ¡Daría cualquier cosa por estar siempre tan seguro de mí mismo como Fatty! No se pone nervioso por nada. 




			—Y siempre sabe lo que tenemos que hacer, pase lo que pase —comentó Bets—. ¿Qué os parece? ¿Vendrá disfrazado para gastarnos una broma? 




			—Seguramente —murmuró Larry—. Apuesto cualquier cosa a que ha vuelto cargado de nuevos trucos y disfraces, y no me sorprendería que le faltase tiempo para comprobar el efecto que nos producen. ¡Lo conozco! 




			—En ese caso, propongo que nos fijemos en el primer tipo raro que veamos —sugirió Daisy, muy nerviosa—. ¡No debemos consentir que nos engañe a la primera de cambio! ¿No os parece? 




			Fatty era un artista cuando se trataba de disfrazarse. Incluso a veces se engrosaba sus gordinflonas mejillas metiéndose en la boca unas almohadillas postizas, debidamente colocadas entre las encías y la parte interior de los carrillos. Además tenía una serie de dentaduras postizas perfectamente adaptables a la suya y un montón de cejas y pelucas. 




			De hecho, el muchacho se gastaba casi todo el dinero del que disponía para sus gastos, que no era poco, en esas tonterías, y sus múltiples disfraces eran una inagotable fuente de diversión para sus compañeros, ya fueran ellos u otras personas los engañados. 




			—Ahora pongámonos en guardia —dijo Pip—. Pensad que todo aquel que se acerque al portillo, sea hombre, mujer o niño, es un sospechoso. ¡Podría ser Fatty! 




			La espera no fue muy larga. Pronto oyeron un rumor de pasos que subían por el camino y, casi al mismo tiempo, apareció un enorme sombrero de plumas ondeando sobre el seto que corría a lo largo del sendero que llevaba a la puerta de la cocina. Una cara muy morena y redonda les miró por encima del seto. De las orejas de su propietaria pendían largos pendientes dorados, y bajo el horrible sombrero asomaban varias hileras de rizos negros. 




			Los chicos observaron boquiabiertos a la desconocida. 




			—¿Queréis comprarme un ramito de brezos blancos, jovencitos? —preguntó la mujer con expresión sonriente—. ¡Os traerán suerte! 




			Casi sin que se dieran cuenta, la desconocida dobló el ángulo formado por el seto. Era una alta y robusta mujer gitana, vestida con una larga falda negra, una blusa rosa y un chal rojo. Su sombrero de plumas se mecía constantemente sobre sus negros rizos. 




			—¡Fatty! —exclamó Bets de repente, corriendo a su encuentro—. ¿Eres Fatty, verdad? ¡He reconocido tu voz! ¡No la has disimulado bastante! 
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CAPÍTULO 2 




			 




			
Fatty  hace su aparición 




			 




			Los otros tres muchachos no despegaron los labios ni intentaron acercarse a la desconocida. Parecía demasiado alta para ser Fatty, aunque últimamente el chico había crecido mucho. La mujer retrocedió un poco al ver llegar a la pequeña Bets, gritando de alegría. 




			—¡Eh! —exclamó la mujer con voz ronca—. ¿Quién es ese Fatty? ¿Qué estás diciendo, muchacha? 




			Bets se detuvo en seco, mirando a la mujer, que, a su vez, la miraba insolentemente, con los ojos entreabiertos. De repente la mujer, agitando un ramo de mustios brezos casi en las propias narices de Bets, suplicó: 




			—Cómprame un ramito de brezos de la suerte, chiquilla. No he vendido ni uno desde ayer. 




			Bets retrocedió y se volvió hacia los demás, que contemplaban la escena sonrientes al ver el susto que acababa de llevarse. Bets volvió junto a sus tres compañeros, roja y avergonzada. 




			La mujer la siguió, agitando los brezos con gesto amenazador. 




			—Si no quieres brezos, déjame leerte la mano —gruñó la desconocida—. Ya sabes que trae mala suerte hacer enfadar a una gitana. 




			—¡Bah, tonterías! —intervino Larry—. Váyase de aquí, por favor. 




			—¿Por qué me ha llamado Fatty? —protestó la mujer, señalando a la pobre Bets—. ¡No soporto que me insulte una mocosa! 




			De repente apareció la cocinera con una bandeja de vasos y limonada para los muchachos y, al ver a la mujer, le gritó: 




			—Váyase usted en seguida. Ya estamos hartos de ver gente vendiendo cosas por aquí estos últimos días. 




			—¡Vamos, cómpreme un ramito de brezos! —gimió la mujer, agitándolo delante de la cara de la indignada cocinera. 




			—¡Oye, Bets! —exclamó la cocinera—. Ve a decirle a tu padre que hay otra vendedora ambulante por aquí. 




			Bets corrió a cumplir el encargo y la mujer puso pies en polvorosa por el camino. Luego los chicos volvieron a ver su enorme sombrero de plumas asomando a lo largo de la parte superior del seto. 




			Todos se echaron a reír. 




			—¡Caramba! —comentó Pip—. ¡Ya me extrañaba a mí que Bets no hiciese uno de sus comentarios sarcásticos! ¿A quién se le ocurre pensar que esa antipática mujer era Fatty? De todos modos, reconozco que tenía la voz un poco grave para ser una mujer. Probablemente eso fue lo que despistó del todo a Bets. 




			—Y que estuvo a punto de despistarme a mí —confesó Daisy—. ¡Mirad, ahí viene otra persona! 




			—Es un repartidor de carne —precisó Pip, al tiempo que un muchacho subía el camino en su bicicleta, silbando, con una cesta llena de paquetes de carne en la parte delantera de la bici. 




			—A lo mejor es Fatty —murmuró Bets tímidamente—, pero antes tendremos que asegurarnos. En todo caso, el disfraz sería estupendo. 




			Todos se levantaron para observar al muchacho, que ya estaba junto a la puerta de la cocina. El chico lanzó un fuerte silbido y la cocinera le respondió con estas palabras: 




			—Te reconocería entre cincuenta mil, Tom Lane. Ese silbido tuyo me traspasa los oídos. Pon la carne encima de la mesa, ¿quieres? 




			Los cuatro amigos contemplaron al chico por detrás. Cabía la posibilidad de que fuera Fatty con una peluca de cabello castaño rizado. Bets estiró el cuello hacia adelante para tratar de averiguar si aquel pelo era una peluca o no. Por su parte, Pip se fijó en los pies del repartidor a fin de comprobar si eran del tamaño de los de Fatty. 




			Al darse cuenta de que lo miraban, el chico se volvió hacia ellos y, haciéndoles unas burlonas muecas, espetó: 




			—¿Qué os pasa? ¿Es la primera vez que veis un repartidor de carne? —Y dando una vuelta, con pose de modelo, añadió—: Fijaos bien. ¡Soy un magnífico ejemplar de carnicero! ¿Ya estáis listos? ¿Os habéis convencido? 




			Los muchachos lo observaban, desconcertados. Por su constitución, aquel chico podía ser Fatty, pero tenía los dientes demasiado salidos. ¿Eran propios o postizos? 




			Pip avanzó un paso con la intención de comprobarlo. Entonces el repartidor retrocedió, pues de pronto la curiosa mirada de los cuatro chicos lo asustó. 




			—¿Qué os pasa? —farfulló el muchacho, mirándose a sí mismo—. ¿Tengo monos en la cara? 




			—¿Es tuyo ese pelo? —preguntó Bets, casi convencida de que se trataba de una peluca, y de que, por tanto, estaban delante de Fatty. 




			El repartidor no contestó. Con expresión realmente desconcertada, levantó la mano para tocarse el pelo. Luego, muy impresionado al ver los rostros tan serios de sus interlocutores, saltó a su bicicleta y se alejó por el camino como alma que lleva el diablo, sin acordarse ni de silbar. 




			Los cuatro muchachos lo siguieron con la mirada. 




			—Bueno —dijo Larry al fin—, si no era Fatty, se le parecía mucho. No sé qué pensar. 




			—Vayamos a echar un vistazo a la carne que ha dejado encima de la mesa —propuso Pip—. No creo que Fatty llevase carne de ternera aunque tratara de hacerse pasar por un repartidor. Las salchichas son mucho más baratas. 




			Todos se acercaron a examinar la carne que había sobre la mesa. Naturalmente, la cocinera se llevó una sorpresa al entrar y verlos inclinados sobre el paquete. 




			—¿Tanta hambre tenéis, niños? —exclamó, ahuyentándolos—. ¿Serías capaz de hincar el diente en esa carne cruda, Pip? 




			Parecía, en efecto, que Pip estuviera a punto de morderla, de lo cerca que estaba para comprobar si se trataba de carne de verdad o simplemente era uno de los numerosos accesorios que completaban los varios disfraces de Fatty. Pero no cabía duda: era carne comestible. 




			De pronto oyeron que alguien llamaba a la puerta delantera de la casa, y se apresuraron a salir de nuevo al jardín. 




			—¡Es Fatty! —gritó Bets corriendo por el sendero en dirección a la puerta principal. 




			Junto a la puerta había un muchacho con un telegrama en la mano. 




			—¡Fatty! —repitió Bets, sabedora de que su amigo se había disfrazado muchas veces de repartidor de telegramas, con excelentes resultados. 




			Y abalanzándose hacia él, le dio un abrazo. 




			¡Qué chasco! Apenas el chico dio media vuelta, la pequeña Bets comprobó que no era Fatty, sino un muchacho de cara pálida y menuda y ojos minúsculos. A pesar de la pericia de Fatty en el arte del disfraz, le habría resultado imposible adoptar aquel semblante. Bets se puso roja como un tomate. 




			—Lo siento mucho —se disculpó, retrocediendo—. Creí… creí que eras un amigo mío. 




			La señora Hilton contemplaba la escena, asombrada, de pie ante la puerta abierta. ¿Qué hacía Bets abrazando a aquel muchacho? Este entregó el telegrama a la dueña de la casa sin pronunciar una palabra, ya que estaba tan perplejo como Bets. 




			—Compórtate, Bets —la reprendió la señora Hilton duramente—. Me sorprende que te portes así. Haz el favor de no gastar estas bromas. 




			Bets se alejó, avergonzada. El repartidor la siguió con la mirada, sin salir de su asombro. Larry, Pip y Daisy se echaron a reír. 




			—Vosotros todo lo arregláis riendo —se lamentó Bets, resentida—. Ahora mamá me pondrá como un trapo sucio. Pues era exactamente igual que Fatty, ¿verdad? 




			—Si porque Fatty tenga un uniforme de repartidor de telegramas vas a pensar que todos los repartidores que veas son él, tenemos diversión para rato —bromeó Pip—. Estoy deseando que Fatty llegue ya. Hace siglos que llamó. ¿Qué os apostáis a que la primera persona que aparezca ahora será él? 




			Así fue, en efecto. Fatty apareció en el camino, montado en su bicicleta, rollizo como siempre y esbozando una amplia sonrisa, mientras Buster corría valientemente junto a los pedales. 




			—¡Fatty, Fatty! —chillaron todos a la vez. 




			Y sin darle tiempo a dejar su bicicleta junto al seto, los cuatro lo rodearon. Buster brincaba a su alrededor, ladrando sin cesar y loco de contento. Todos saludaron a Fatty, dándole palmadas en la espalda, y por fin Bets pudo abrazarlo. 




			—¡Cuánto has tardado en venir, Fatty! —exclamó la niña—. Supusimos que vendrías disfrazado y hemos estado todo el tiempo al acecho. 




			—¡Y Bets te ha confundido con otras personas varias veces! —explicó Pip—. Ni corta ni perezosa, ha abrazado al repartidor de telegramas, y le dio un susto inmenso. 




			—Aún tenía cara de asustado cuando nos hemos cruzado en la salida —comentó Fatty, sonriendo a Bets—. Iba mirando a su alrededor como si temiese que Bets lo siguiera para darle más abrazos. 




			—¡Oh, Fatty, qué alegría volver a verte! —dijo Bets, encantada—. No sé cómo se me ocurrió pensar que podías ser una de las personas que han pasado por aquí durante la mañana. Una mujer gitana, el carnicero y el repartidor de telegramas. 
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			—Estábamos seguros de que vendrías disfrazado —afirmó Larry—. ¡Vaya! ¡Qué moreno estás! ¡Casi negro! Pareces un extranjero. No te habrás puesto pintura, ¿verdad? Nunca te había visto tan tostado. 




			—No, voy al natural —respondió Fatty modestamente—. No llevo polvos, ni colorete, ni cejas postizas, ni nada. La verdad es que vosotros también estáis muy morenos. 




			—¡Guau! —ladró Buster, tratando de subirse a las rodillas de Bets. 




			—Buster dice que él también está moreno —explicó Bets, siempre capaz de aclarar el significado de los ladridos de Buster—. Lo que pasa es que a él no se le nota. ¡Querido Buster! ¡Cuánto te hemos echado de menos! 




			Todos se dispusieron a saborear la limonada fresca que quedaba. Entonces Fatty, mirando a sus amigos con expresión risueña, hizo esta sorprendente declaración: 




			—Bien, detectives. ¡No sois tan listos como me esperaba! Habéis perdido vuestra astucia. ¡No me reconocisteis esta mañana cuando vine disfrazado! 




			Todos lo miraron desconcertados, dejando los vasos en el suelo. ¿Disfrazado? ¿De qué estaba hablando? 




			—¿Disfrazado de qué? —preguntó Larry—. Ahora no vas disfrazado. ¿Qué broma es esta? 




			—No es ninguna broma —replicó Fatty tomando un sorbo de limonada—. Esta mañana vine disfrazado para poner a prueba las facultades de mi fiel tropa de detectives, pero no reconocisteis a vuestro jefe. ¿No os da vergüenza? La única que me preocupaba un poco era Bets. 




			Pip y Bets empezaron a repasar mentalmente todas las personas que habían pasado por su casa aquella mañana. 




			—La señora Lacy… no. El cartero… tampoco. El pizarrero que vino a reparar el tejado… imposible, tenía la boca completamente desdentada. La mujer gitana… no, era demasiado alta, y además, echó a correr como una liebre cuando pensó que yo iba a buscar a papá —repasó Bets. 




			—El chico del carnicero… tampoco —descartó Larry. 




			—Y estamos seguros de que no era el chico de los telegramas —concluyó Daisy—. Tenía la cara mucho más pálida y pequeña que la tuya. Nos estás engañando, Fatty. Tú no has venido antes. Vamos, ¡confiesa! 




			—Nada de engaños —protestó Fatty, tomando otro sorbo de limonada—. A propósito, esta limonada está riquísima. Pues, sí: estuve aquí esta mañana y Bets fue la única que por poco me reconoce. 




			Todos lo miraron con incredulidad. 




			—Bueno, ¿y quién eras? —preguntó Larry, al fin. 




			—¡La gitana! —declaró Fatty, sonriente—. Os engañé. 




			—No me lo creo —replicó Daisy—. Nos estás tomando el pelo. Si la hubieses visto, seguro que no dirías que eras tú. ¡Casi daba miedo aquella mujer! 




			Fatty se metió la mano en el bolsillo y, tras sacar un par de largos pendientes dorados, se los prendió en las orejas. De otro bolsillo sacó una peluca de grasientos rizos negros y se la puso en la cabeza. Por último, les enseñó un mustio ramito de brezo y, agitándolo ante la cara de Daisy, su rostro cobró la misma expresión que el de la morena gitana. 




			—Cómprame un ramito de brezos blancos —murmuró con voz ronca. 




			Los otros lo miraron en silencio, realmente sorprendidos. ¡A pesar de no llevar el gran sombrero de plumas, ni el chal, ni la cesta, ni la larga falda negra, saltaba a la vista que Fatty era la gitana! 




			—¡Eres terrible! —farfulló Daisy, apartando el ramo de brezo con la mano—. A veces me das miedo. Tan pronto eres Fatty, como te conviertes en una auténtica gitana. ¡Vamos! ¡Quítate esa horrible peluca! 




			Fatty obedeció, sonriendo. 




			—¿Y ahora me creéis? —preguntó—. ¡Vaya! ¡Por poco me torcí el tobillo cuando eché a correr por el sendero! ¡Tenía miedo de que Bets fuese a buscar a su padre! Llevaba unos zapatos de tacón muy alto y apenas podía correr. 




			—Ahora comprendo por qué parecías tan alto —admitió Pip—. ¡Claro! ¡Aquella falda larga te tapaba los pies! Vale, chico, reconozco que nos engañaste con todas las de la ley. ¡Qué listo eres, Fatty! ¡Brindemos a su salud, detectives! 




			Mientras todos bebían solemnemente a su salud la última reserva de limonada, apareció la señora Hilton. Se había enterado de la llegada de Fatty y quería darle la bienvenida. Fatty se puso de pie educadamente, haciendo honor a sus excelentes modales. 




			Al tenderle la mano, la señora Hilton lo miró, asombrada. 




			—La verdad, Frederick, no puedo creer que ahora lleves esa bisutería —dijo. 




			Bets estalló en carcajadas. 




			—¡Fatty! Pero ¡si no te has quitado los pendientes! 




			El pobre Fatty se los quitó al instante, tratando de murmurar algo amable al tiempo que estrechaba la mano de la señora Hilton. Bets lo miró, orgullosa. ¡Era un buen amigo, Fatty! ¡Qué alegría tenerlo a su lado! Cuando Fatty estaba con ellos, siempre ocurrían cosas graciosas e inesperadas. 
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CAPÍTULO 3 




			 




			
Disfraces 




			 




			Bets esperaba que, con el regreso de Fatty, se meterían inmediatamente en alguna aventura o misterio. A la mañana siguiente se despertó con la agradable sensación de que iba a ocurrir algo, pues debían reunirse todos en el cobertizo de Fatty, situado al fondo de su jardín, donde el chico guardaba muchos de sus disfraces y maquillajes, y ponía a prueba la eficacia de sus nuevas ideas. 




			Muchas veces, al llegar ante el cobertizo, sus amigos habían visto aparecer en el marco de la puerta a un feísimo vagabundo, o a un sonriente repartidor, todo dientes y mofletes, e incluso a una vieja cargada de enaguas, con las mejillas arrugadas y la dentadura incompleta. 




			En efecto, Fatty podía dar la impresión de que le faltaban algunos dientes pintándoselos de negro, de forma que, cuando sonreía, pareciesen huecos a lo largo de su dentadura. La primera vez que Bets lo vio con tres dientes menos, se quedó paralizada del susto. 




			Aquella mañana, sin embargo, abrió la puerta el propio Fatty. Esparcidos por el suelo se veían varios libros abiertos. Los cuatro chicos se agacharon para examinarlos, tras sortear al bullicioso Buster. 




			—¡Huellas dactilares! ¡Interrogatorio de testigos! ¡Disfraces! —exclamó Bets, leyendo los títulos de algunos de los libros—. ¡Caramba, Fatty! ¿Hay algún otro misterio por descubrir? 




			—No —respondió Fatty, cerrando los libros y colocándolos cuidadosamente en la librería que había en un rincón del cobertizo—, pero creo que ando un poco desentrenado después de tanto tiempo fuera de Peterswood y estaba despejando la sesera. ¿Alguno de vosotros ha visto recientemente al viejo Goon? 




			Todos asintieron, pues se habían tropezado con él aquella mañana mientras se dirigían a casa de Fatty en sus bicicletas. Como de costumbre, el policía había tocado tan fuerte la bocina de la suya que no oyó las de los chicos y se encontró en medio del grupo sin darse cuenta. 




			—Y se cayó —informó Daisy—. No me explico por qué, pues nadie más se cayó. Se dio un buen batacazo, pero, como estaba tan enfadado, no nos atrevimos a detenernos para ayudarle a levantarse, y lo dejamos sentado en el suelo, gritando. 




			—Eso es lo que le gusta —masculló Fatty—. Ojalá se quedase allí sentado, gritando. ¡Así no se metería con nosotros! 




			—¡Guau! —convino Buster. 




			—¿Qué haremos durante lo que queda de vacaciones si no surge ningún misterio? —preguntó Pip—. Supongo que todos estamos hartos de excursiones, meriendas y demás tonterías. Para colmo, Peterswood siempre resulta muy aburrido en verano. No ocurre nada emocionante. 



OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  






OEBPS/images/image_extract1_35.jpg





OEBPS/images/cover.jpg
LOS CINCO

detectives

Misterio del principe
desaparecido






OEBPS/images/image_extract1_1.jpg





